
        
            
                
            
        

    
	J. A. Cano-Palomino

	 

	El sueño de Noah

	 

	[image: Image]

	 


 

	Primera edición: marzo de 2016

	 

	© Difusión de revistas y libros, S. L.

	© J. A. Cano-Palomino

	 

	ISBN: 978-84-17005-28-3

	ISBN Digital: 978-84-17005-29-0

	 

	Depósito Legal: M-11186-2017

	 

	Ediciones Lacre

	Monte Esquinza, 37

	28010 Madrid

	info@edicioneslacre.com

	www.edicioneslacre.com

	 


A mi madre, la reina de las hadas;
y a mi hijo Noah,

	el príncipe de los duendes

	 


Agradecimientos

	A mi amigo Manuel Poison, por su magnífica ilustración de portada.

	A mi hermana Fátima, por su estupenda fotografía.

	A Bob Dylan, Van Morrison, Nina Simone y Leonard Cohen por estar ahí cuando no había nadie.

	 

	 


PARTE I
Y DIOS PUSO NOMBRE
A LOS ANIMALES

	 


Capítulo I 

	En un mundo sin fronteras, la naturaleza marca las reglas. Bosques de secuoyas, eucaliptos y abetos ponen techo a un edén plagado de vida. El agua y el sol hacen crecer la vegetación y convierten árboles en rascacielos. Próximas al mar, montañas y llanuras difuminan en verde toda la isla: verde claro, verde oscuro, verde pistacho, verde militar, verde limón, verde aceituna, verde esmeralda, verde manzana, verde esperanza. Las flores brotan por todos los lugares y se entremezclan colores y aromas. La temperatura es media, sin excesos de fríos ni calores.

	Al norte predomina el bosque laurifolio, los montes y vientos contrariados provocan lluvias constantes, con una densa vegetación que rezuma agua por todas partes. Al oeste, el sol ayuda a que crezca el musgo y el helecho hasta la misma playa, la humedad convierte la selva en un paraíso de insectos. Al este se contemplan enormes acantilados e islotes de caprichosas formas, algunos unidos a otros por extraños cordones de roca. Adentrados en el interior, donde el viento se convierte en brisa, las coníferas pueblan las tierras más cercanas, algunas se atreven a crecer entre sus rocas.

	Al sur desemboca un enorme río partiendo la isla en dos. La costa turquesa, de su agua cristalina en adhesión con el mar, engarza la isla en un océano de azules. Desde las cordilleras más altas del norte emana el agua rabiosa y pizpireta, se desliza cosquilleando el lomo de las montañas, hasta embravecerse saltando al abismo; cataratas que dejan pequeño, enano, diminuto, al más alto de los árboles y al más grande de los dinosaurios. En este enclave, perfectamente delimitado por fronteras naturales, se concentra la mayor densidad de reptiles, aves y flora de toda la isla. No hay caminos que conduzcan a parte alguna. Los primeros seres vivos surgidos del océano comenzaron a poblar la tierra hace alrededor de tres mil ochocientos millones de años. La vida se extendió paulatinamente hasta conquistar la tierra y el aire, aprendieron a sobrevivir en distintos hábitats.

	Tuvieron que pasar algunos millones de años para que estos seres, venidos de los mares, se asentaran en la tierra, cada uno adaptándose a un instinto de supervivencia propio. Las nuevas especies evolucionaron a partir de un grupo llamado anfibios (que significa doble vida) y describe a un grupo de animales que pueden vivir tanto en el agua como en suelo firme. De generación en generación, de padres a hijos heredaban las habilidades adquiridas, mejorándolas de forma casi inapreciable; confirma que grano a grano se forma una montaña.

	Por extrañas alquimias de la naturaleza, unos optaron por permanecer en la tierra, cuando otros ambicionaban los cielos. Otros, muchos, quedaron en el mar. Desconocemos los motivos que condujeron a tomar esas decisiones.

	Aparecieron las abejas, que según todas las leyes de aerodinámica no pueden volar; pero vuelan, porque ellas no saben de leyes aerodinámicas. Y con ellas, se multiplica el color y la variedad de flores y plantas, extendiéndose por toda la isla, como un sarpullido. A su libre albedrío, la naturaleza iba creciendo en un orden milimétricamente establecido. Sin objetivos, ni jefes de producción, ni estadistas, la tierra proporcionaba todo lo que sus anfitriones necesitaban, con tal generosidad que aquellos anfibios de escasos centímetros, salidos del océano, abandonaron sus aguas y se desarrollaron hasta convertirse en mastodontes de toneladas de peso y decenas de metros de altura: los dinosaurios; gigantes cuyos dientes, garras y cuerpos musculosos estaban diseñados a la perfección para dar caza a sus presas. 

	Los que decidieron volar tampoco se andaban a la zaga, algunos de varios metros de altura, más de diez metros de envergadura, con un peso a veces superior a los cien kilos: los pterosaurios, los lagartos alados, voladores robustos y capaces, con poderosos músculos pectorales que impulsaban las alas. Mientras que algunos eran voladores veloces y ágiles, otros se limitaban a planear impulsados por el viento. Crecían y se multiplicaban pletóricos, aleatoriamente machos y hembras en un equilibrio proporcionado de nacimientos. Por artes que escapan a la ciencia, la naturaleza ha sabido gestionar métodos de procreación diferentes y regular el sexo de los animales, para que cada oveja tenga su pareja, garantizando la continuidad de una creación que no ha hecho más que empezar. La vida en su máxima expresión había tomado cargo. Definidas con exactitud las tendencias de tierra, mar o aire, se fueron agrupando y dominando territorios, adaptándose a ellos. Los caprichos y gustos que particularizaban a cada especie fueron provocando distanciamiento hasta formar familias en diferentes grupos o manadas.

	En todos los casos existe un instinto de supervivencia, y no de vivencia. La naturaleza, en un derroche de fantasía, había cubierto la isla de millones de vidas mustias, apagadas, con la única preocupación de llenar sus estómagos. El único propósito que domina es el de alimentarse, y todo gira en su entorno. Había colorido, variedad, pero faltaba luz, la isla estaba imbuida en una especie de pesadilla y nada hacía despertar de ese lúgubre sueño, ni el canto de los pájaros ni el estruendo de la cascada ni el aroma de los campos de albahaca y eneldo. 

	 

	Por primera vez se dejaron ver seres feéricos: su tierra es el hogar de los vínculos emotivos, el refugio de la sabiduría y la verdad. Son los espíritus o las presencias sagradas que vivifican y animan la naturaleza. Su reino es el reflejo del mundo mortal. Había malestar y preocupación en la Madre Naturaleza, que no quería volver a cometer los mismos errores de la última vez. Unos doscientos cincuenta millones de años atrás sucedió algo que ocasionó la extinción de gran parte de la vida en el planeta. Fue la mayor extinción en masa de especies animales que se ha producido nunca.

	La gran extinción borró de la faz de la tierra el setenta por ciento de la vida terrestre y el noventa por ciento de la vida marina: La gran mortandad. Especies se extinguieron, ramas del árbol de la vida quedaron cercenadas dejando muy pocos representantes disponibles para repoblar el planeta. Durante largo tiempo fue un paraíso desértico dominado por los hongos. Pese a sus muchas teorías, las causas que llevaron a la destrucción son desconocidas por los científicos: movimiento de placas de la litosfera, erupciones masivas de volcanes, el impacto de un gran meteorito, o bien todo el cúmulo de desgracias en su conjunto. Todo son conjeturas e hipótesis. 

	Había algo hermoso en aquella naturaleza sesgada, sin alma; incapaz de apreciar, disfrutar, gozar, de sentir, de soñar, de amar, se valió de seres mágicos para insuflar virtudes infusas a toda su creación. Seres mágicos que dieron alma a juguetes rotos que vagaban por un paraíso ceniciento. Se instalaron por las aguas, los ríos, los bosques, el mar, los árboles y todo lugar donde brotara vida. En los lugares que tomaron morada, poco a poco iban desapareciendo los tonos grises, como las nieblas de la mañana, y retomando coloridos que alegraban el espíritu.

	Algunos animales fueron despertando de su gran vacío con síntomas de curiosidad… Una observación los conducía a otra observación; a los más pequeños se les manifestaba en forma de alegría, algo dentro de ellos les hacía tener criterio. El alma comenzaba su recorrido.

	Vivian disgregados por toda la isla. Al norte, serpientes y mosquitos en compañía de reptiles menos evolucionados como los petrolacosaurus y askeptosaurus coexistían en la zona profunda del bosque, donde los cipreses de los pantanos y sauces llorones daban un aspecto fantasmal con musgo y helecho a ras del suelo. En su periferia, lagos y bosques abiertos se transmutan en vergel para familias de herbívoros como los iguanodontes y baryonyx, que poblaron las orillas de los ríos y estanques que generaba el bosque laurifolio. En sus aledaños, una llanura boscosa anegada donde crecían coníferas, cicadelas, araucarias, helechos y colas de caballo compartían entorno con el carnívoro megalosaurius; tortugas y cocodrilos poblaban el agua y las libélulas dibujaban en el aire.

	El lado este se encuentra bordeado por acantilados junto a un mar que provee de peces y algas, alimento de los lagartos voladores, los pterosaurios, para los que es una despensa de maná. Aunque no pasan aquí la vida, son viajeros y la naturaleza ha sido generosa en ríos y lagos para su avituallamiento. Algunos, los más pequeños, prefieren la seguridad de los arrecifes; es el caso del dimorphodon o el sordes: un pteranodón diminuto de unos sesenta centímetros de envergadura. Los señores del aire eran los pteranodón y quetzalcoatlus, con envergaduras que superaban los diez y quince metros, que dominaban los cielos de norte a sur y de este a oeste sin conocer enemigo. 

	En el oeste y especialmente el sur es donde se concentra la mayor variedad de especies, tanto de flora como de fauna. Bosques de secuoyas, magnolios, eucaliptos, prados de quinua, campos de prímulas, charcas radiantes de nenúfares, gardenias y madreselvas cobijan y alimentan a los seres más grandes que jamás han existido. Miles de años transcurrieron hasta convertir de nuevo la tierra asolada y gris en un jardín cascabelero y grandioso. El seismosaurio, de cuarenta metros de longitud; el supersaurus, de cuarenta y dos, o el argentinosaurus, el más pesado de todos los conocidos y el mayor ser vivo terrestre que ha existido con cien toneladas de peso y treinta metros de longitud, atraían a los grandes predadores. Una macro población en un microclima facilitaba la labor a los seres feéricos; aunque su misión sería lenta, en un orden impuesto por una necesidad absoluta de comer y evitar ser comido, en constante peligro, sin dejar demasiado tiempo para el placer y el gozo, que queda reservado exclusivamente para los pequeños. Estos, en su mundo de ingenuidad, sí que disfrutan de un clima ideal, juegan con otras especies sin importarles el tamaño y se abstraen ante la belleza que los rodea. Los nuevos retoños, que vieron la luz en tierra iridiscente, desconocen los paisajes cenicientos, ansiosos de alimentar su recién estrenada alma, hasta que sus padres les imponen lo que deben y no deben hacer. Ellos no miran con los mismos ojos el horizonte; la preocupación y el miedo dominan sus vidas. Padres que no tuvieron infancia, amedrentados desde que rompieron el cascarón, celosos y resentidos, alimentaban la angustia que quedaba soterrada en su memoria, y crecieron con el temor recalcitrante inoculado a su vez por sus progenitores, sin un ápice de ilusión, con el alma dormida.

	A orillas del río, no muy lejos de las cataratas, el paisaje es exuberante. Si las plantas son el pulmón, el río es el corazón. Su movimiento constante, en un acto que no cesa, palpita día y noche, desplegando vida en todo lo que toca. Conviven criaturas de toda condición atraídas por el agua en una estabilidad deleznable. Aun así, entre la población joven comenzaba a retoñar un espíritu que no llega a alegría pero supera la zozobra.

	El privilegiado tiranosaurus rex, por su tamaño, robustez y fortaleza, es uno de los mayores depredadores carnívoros —el mayor lo ostenta el giganotosaurus; terriblemente violento, no soporta la compañía de nadie y es nómada, por lo que no hay muchos en la isla—. Vive en bosques abiertos, un entorno en el que alternaban los claros y los bosquecillos de coníferas, roble y arces, mientras el suelo formaba jardines de helechos y plantas con flor; su cuerpo pesado no le impedía gozar de una asombrosa agilidad y emprender carreras a gran velocidad, resultando ser un enemigo infranqueable. Al contrario que su rival, el tiranosaurio rex no es violento; en realidad, después de matar a su presa —un animal herbívoro—, se alimentaba hasta atiborrarse y ya no probaba bocado hasta que después de unos días regresaba a los restos para seguir comiendo de ellos.

	La infancia de estos dinosaurios es tremendamente divertida, gozan de un estatus que los convierte en intocables para las demás especies; pero como todas las etapas felices, pasa muy rápido. Absorbiendo, empapándose de todo lo que los rodea, sin conocer la palabra peligro, imprudentes se dejan llevar por sus instintos alocados sin nada ni nadie que los detenga. Mimados y consentidos, les ha tocado la lotería de la genética. Los bosques, el río y las praderas son su jardín de infancia. Su naturaleza los traiciona y, en menos que tarda en cantar un gallo al amanecer, sus cuerpos iban creciendo hasta alcanzar el tamaño de sus padres; aunque en su mente juega y piensa un niño. La adolescencia, esa etapa indefinida en la que, como en un tren de lavado, entran niños y salen adultos. Lo que ocurre en ese periodo no está claro, pero algo no funciona.

	Para los seres feéricos, ante el compromiso de inculcar almas a todos los seres de la tierra, estos pseudoadultos, adolescentes, eran la clave del futuro de la naturaleza. Durante su infancia juegan con ellos y se divierten mostrándoles un camino; siempre en una nebulosa realidad que el paso del tiempo hace dudar si lo han vivido o soñado. Es en la adolescencia cuando han de tomar decisiones que marcaran definitivamente sus vidas. Si mantienen el alma infantil y madura en el camino de la armonía, la naturaleza estará salvada.

	Por el contrario, no se sabe en qué momento, la alegría, espontaneidad y curiosidad en ese periodo se transforma en miedo, que los adultos traducen en respeto, vida sistemática y monótona, anulando todo brote de curiosidad, que por otro lado es el sentimiento que permite avanzar y evolucionar. Cuando esto ocurre, la adolescencia quedó atrás y han sido vencidos por los cuerpos sin alma; se aceptan desde el principio sus reglas del juego, incuestionables e inamovibles. Pero dejando atrás el hervidero de pensamientos que revolotean por la cabeza creando un desasosiego difícil de soportar por mucho tiempo, sin duda la comodidad de no pensar es una tentación muy fuerte. Una vez aceptan su madurez, adquieren un grado de respeto que no va más allá de que nadie los moleste y elegir pareja: anzuelo bien diseñado para la madurez y la monotonía. Automáticamente se les confiere unos conocimientos que nunca han tenido; con cierta edad se te suponen indudables saberes, que nadie se ha planteado enseñar. «Estas cosas se aprenden solas», dicen los mayores. A qué cosas se referirán los adultos. ¿A ser feliz? ¿A disfrutar de la vida? ¿A no perder tiempo con problemas que no lo son? ¿Dónde está escrito que la vida ha de ser un puro sacrificio? Era obvio pensar que los que optaban por abandonar a aquel niño con alma no se harían esas preguntas. 

	Una época de constantes descubrimientos y resurgimiento, las fuerzas de los mundos feéricos habían llegado para quedarse, se puede decir que eran el servicio de inteligencia y espionaje de la naturaleza, creado para mantener la armonía.

	 

	 


Capítulo II

	Así estaban las cosas cuando Noah decidió nacer. La naturaleza, igual que una serpiente se deshace de su camisa cuando está mustia para dar paso a una nueva piel, avanza en un proceso de mutación mientras convive lo que está por germinar con lo que se encuentra en transcurso de extinción. Una etapa de confusión esclarecedora: la presencia de seres mágicos —son mágicos porque no se ciñen a las normas de la ciencia, pues esta solo ocupa una parte ínfima de la naturaleza—, causaba que paulatinamente el paisaje fuera mostrando su esplendor, despejando volutas y dejando un espacio límpido e inmaculado. En la ribera del río se haya el maternal más variopinto del mundo, un rincón donde madres de todas las especies eligen para parir y anidar. Noah es hijo de un matrimonio joven, que buscaban en la maternidad un cambio en sus vidas. Sentían en su tosca piel un calor agradable, familiar, como el sol de la mañana, que no termina de calentar. Ese pequeño encendería la antorcha, ansiando el calor que el sol no les da. El hecho de ser padres les confería una especie de fuerza interior, como si estuvieran arropados bajo algún tipo de protección. Crecía una chispa de ilusión en sus vidas, algo nuevo para ellos, que no sabían manejar y les hacía perder el sueño.

	La noche en que Noah llegó al mundo, amenazaba tormenta desde la tarde anterior. Las nubes cruzaban de punta a cabo el cielo huyendo de otras mayores que se iban tornando más irritables y enlutadas, con su comitiva de relámpagos y truenos. Sus padres pasaron toda la noche protegiendo el nido, de sobra es sabido que las riadas arrasan con todo y, aunque ellos tienen la cueva fuera del alcance de los caudales, nunca se sabe si el río puede gastar una broma y crecer como una bola de nieve. En el calor mutuo de la fricción recordaban su infancia en los bosques de arce: él era el más fanfarrón, también el más fuerte; ella, hija del tiranosaurio rex más grande de la manada. Les resultó duro abandonar el grupo, pero no podía haber dos patriarcas en el mismo rebaño, ella optó por marcharse con su pareja y dejar a su hermano como jefe. Aunque él aceptó los razonamientos de ella, en su fuero interno se había marchado como un cobarde, siempre quiso ser líder de la manada. Ahora en la noche oscura bromean de su pasado, encogiéndose, empequeñeciéndose, se contraen saboreando un futuro acertado. Sienten que forman parte de algo. Los relámpagos, como flases, regalan instantáneas de un paisaje que ofrece resistencia al viento, digno y eufórico en una luz tímida y asustada. Uno de estos rayos, generoso y oportuno fue a alumbrar literalmente el nacimiento de Noah. En el instante de resquebrajar el cascarón hasta abrirse en canal, sus padres lo vieron sobrecogidos. Y el trueno que acompañó un segundo más tarde les pareció que provenía de ese minúsculo y pobre ser. Se quedaron paralizados, desconcertados sin saber qué los había dejado en ese estado: si el relámpago, la llegada del pequeño o el trueno. Despertaron de ese trance en décimas de segundo, acercaron sus hocicos al recién nacido y este a su vez los olisqueó. Al alba, la tormenta cesó definitivamente después de una larga noche de lluvia y viento. En los primeros claros de la mañana, observaron al pequeño tiranosaurio de una piel finísima y arrugadísima, unos ojos cerrados enormes y saltones y un cuerpecito que se mueve como un juguete con las pilas casi acabadas.

	El sol de la mañana reverbera en el follaje, los árboles agotados destilan agua con cierto desprecio y el cielo abre el telón presentando un azul alegre, jovial, desenfadado. Todo parecía ir despacio, como si el tiempo se hubiera dilatado. El pequeño abrió sus enormes ojos, que sobresalían de sus cuencas a punto de salir rodando, y con la absoluta certeza de saber lo que quería, se levantó y salió a correr como un beodo con los pantalones bajados —sus padres lo seguían con sonrisa boba retirando toda hoja, rama o piedra que entorpeciera el paso a su hijo—, abducido por el colorido y el trinar de los pájaros. Llegaron hasta una pradera con un risco enorme y dos gigantes pteranodón en su vértice; contemplaban absortos un huevo, en la base del risco, que rompía su cascaron con enfado. El pequeño Noah, a pocos metros de él, contemplaba el acontecimiento como si le fuera algo familiar y triunfal, testigo de la llegada al mundo de un osado pteranodón malhumorado, enemigo natural de los tiranosaurio rex, lo contemplaba como si de una aparición mariana se tratase. 

	Odín, que así se fue a llamar, con la mirada desarmada y perdida oteaba alrededor, amenazante y furioso, perplejo por el gran teatro que tenía a sus pies. No podía dejar de maravillarse ante tan opulenta, frondosa y desplegada naturaleza. A pesar de ello, algo en su interior le hacía mantenerse alerta, inquieto, se sentía indefenso.

	Noah observaba con atención el proceso: su largo pico le hacía balancear la cabeza de un lado a otro, los ojos de sapo eran incapaces de fijar la mirada; y sus alas, como las de un murciélago gigante, se movían torpes, apoyándose en ellas para no caerse. 

	No cabe duda de que le había despertado simpatía el torpe pteranodón, se sintió identificado con él: pequeños asombrados en un jardín que les quedaba grande, Noah se sintió feliz al encontrar un compañero de viaje. 

	Nacieron el mismo día y, aunque de diferentes especies, formaban parte de una sociedad en la que, de una manera u otra, todos aceptaban sus reglas no escritas. Vivían arropados, protegidos y alimentados por una generosa naturaleza.

	Apenas empezaban a manejar ese montón de carne y huesos que eran sus cuerpos, chocaron, entremezclados por los graznidos y ruidos que se enmarañan junto al río, donde acuden los animales a saciar su sed. Los suyos eran apenas audibles, salvo para sus respectivos padres, que acudieron ipso facto al lugar del siniestro. En la cercanía pudieron comprobar que no estaban en peligro, aunque la proximidad de los respectivos padres generaba una tensión que, sin alcanzar a los pequeños, a ellos les hacía moverse con desconfianza: uno extendía sus alas, el otro mostraba sus colmillos.

	La situación era cómica, ambos tumbados de espaldas al suelo agitando sus patas al aire como si caminaran. Pero las miradas que se cruzaban sus padres podían fundir acero. Dukati, que así se llama la tiranosaurio rex madre, después de despacharse a gusto de reír, fue para ayudar a levantarse al pequeño Noah. Su marido se interpuso en su camino —al tiempo que le acariciaba el cuello con el suyo, le susurró al oído: «déjale que salga él solo de esta, tiene que aprender»—, sin perder de vista la mirada agresiva del pteranodón padre. Los padres de Odín tampoco lo auxiliaron, pero no se mantuvieron al margen. Increpaban a gritos, sin duda de cariño, estímulos que más que animar los asustaban: 

	—¡Venga, no seas gallina! ¡Compórtate como un auténtico pteranodón! 

	Teniendo en cuenta que apenas lleva escasos momentos de vida, difícilmente puede saber cómo se comporta un pteranodón.

	Una vez fuera de la embarazosa situación, fueron al río para aliviar el sofoco; confundidos, allí fueron a parar como quien dice de casualidad. Bajo el árbol del paraíso, junto al agua, se dieron sus primeros alaridos; o sus primeras palabras, según se mire. Sus padres se mantenían al margen, los observaban contemplando el milagro de la creación.

	Pasaron varias horas y comenzaron sus primeros juegos chapoteando en el agua. Una vez superadas las primeras impresiones, nunca mejor dicho, conectaron como la pintura y el pincel, como el bolígrafo y el papel se complementaban. En todo momento, bajo la supervisión de sus respectivos padres y el recíproco recelo que ofrece la cercanía de dos rivales.

	Noah disfrutaba, descubriendo gozo en todo lo novedoso que encontraba a su paso. El frescor del agua le producía cosquillas, y estas a su vez le causaban carcajadas; el colorido de los pájaros le alegraba, e intentaba imitar su canto. Saltando y emitiendo unos alaridos agudos y ensordecedores que provocaban espantadas de pájaros y la huida de algunos pequeños reptiles.

	Para Odín la experiencia resultaba agradable, una vez que filtraba todas las sensaciones y emociones por una especie de laberinto con dudas y miedos por las esquinas. Había en él un efecto retardado, desconfianza que le hacía perder intensidad a su vida, como si llegara tarde.

	Pasaron juntos casi todo el día, hasta el atardecer. Tuvieron ocasión de descubrir y descubrirse lo sugestivo que resultaba la experiencia de la vida. Ambos estaban encandilados, cada uno a su manera. No se entendían con palabras, naturalmente; pero con extraños gestos y sonidos guturales se comunicaban. Con tal comprensión, parecía que se leían los pensamientos.

	Noah no dejaba de admirar y sorprenderse de esos apéndices que tenía Odín en su espalda. Unas alas eran algo majestuoso, y admiraba a su amigo por ello.

	 

	Al día siguiente, con los primeros rayos de sol llegaba el reencuentro, puntuales, a la misma hora aun sin tener hora. En el árbol del paraíso, que ellos llegarían a apodar el árbol de las sombras porque a medida que avanza el día las sombras van cambiando de forma proyectando figuras independientes. Pasan un día tras otro como si no existieran ni más árboles ni nada mejor en el mundo, tumbados boca arriba, tumbados boca abajo, sentados uno enfrente del otro, no se preocupaban en buscar comida ni lo intentaban, abastecidos por sus padres, que al volver a casa les administraban una buena cena. Merodean los alrededores donde se encuentran sus crías y al caer la tarde les reclaman el regreso a sus guaridas. Mientras tanto, el tiempo no pasa sin dejar cierta consistencia a esos pequeños: que comienzan a tener la piel dura.

	 

	El hogar de Noah está ubicado en una enorme cueva oculta tras unas rocas que marcan un sendero sinuoso y angosto, desde donde se puede ver gran parte del valle y las cataratas sagradas, que así las llaman porque está prohibido acercarse a ellas. En las noches de luna llena, cuando la oscuridad se hace luminosa, apoyando su cabecita en una roca que utiliza como almohada, despanzurrado bajo las estrellas, en el soportal de la cueva, su mirada fija, absorta y perdida atraviesa la cascada chispeante de reflejos de luna. Burbujas de luz y centellas de bengala reverberan y flotan en el aire. Su mente, que es pura imaginación, sin bordes ni orillas, sueña con explorar y conocerlo todo, los saltos de agua lo hipnotizan y allí tumbado, con la cabeza apoyada sobre la roca, sueña con volar.

	 

	Sus padres, guarecidos al fondo de la cueva, en una oscuridad casi absoluta observan a su retoño. Cuando el frescor de la noche se hace intenso, Dukati con sus pequeñas manitas lo abraza, ya dormido, lo acuna y dentro de la cueva sueñan los tres.

	Papá cierra los ojos, un hormigueo le invade y sus pensamientos van perdiendo peso hasta evaporarse y fundirse en un sueño profundo: donde su pequeño crece en un santiamén y se convierte en el rey de todas las manadas, grande como su abuelo y fuerte como su padre; espera y desea que su hijo sea un dinosaurio respetable y respetado, de los que no necesitan pelear para hacer notar su fuerza y empaque, ni atacar gratuitamente a otras especies por el mero hecho de ser grandes y fuertes. Mamá está en el presente, sus ojos se vencen acariciando al pequeño, sintiendo eso que transmiten los seres vivos que no es térmico ni acústico, en mayor o menor frecuencia: amor. En este caso altísima. Son momentos mágicos. El universo parece estar en armonía. La noche impone sus reglas. El tiempo se ralentiza. Los problemas quedan pendientes para mañana, ahora es momento de soñar. La antorcha ha prendido su llama y un calor interior les hace sentir que flotan.

	 

	A no mucha distancia del olimpo de la felicidad, hay un enorme nido mal construido con ramas y hojas que el viento hace silbar, demasiado frío, demasiado destartalado. Odín, con la cabecita resguardada por sus alas, duerme profundo. Su padre no está y el nido les queda grande, por lo que mamá pteranodón, muy protectora ella, lo cubre con su cuerpo y emite gritos desgarrados e intimidatorios, a fin de amedrentar a posibles predadores. El pequeño Odín, desde el mundo de los sueños, imita a su madre de forma subconsciente sin que por ello le perturbe el sueño. Muy por el contrario, como si fuera una especie de mantra, los gritos le producen un efecto de protección. En el mundo onírico, Odín sobrevuela el río y se eleva hasta ver sus aguas como un hilo plateado. En las alturas, donde nadie lo ve ni le oye, grita de felicidad. Es ese grito que proviene de lo más sincero y profundo, el que llega en forma de mantra al nido, desde donde se dispersan esas amenazas tranquilizadoras. 

	Su padre, el general, como le llegó a llamar a escondidas, nunca tenía tiempo para pasarlo con su hijo. Él era el más fuerte y no podían prescindir de él —se excusaba—; aunque la verdadera razón es que no sentía apego a nada ni por nadie. Sabía que tenía más hermanos porque su madre alegremente le decía que nunca estaría solo al contar con un montón de hermanos; pero él nunca le habló de eso ni de nada, se limitaba a pavonearse y decirle: «Cuando seas mayor serás…, cuando seas mayor tendrás…, cuando seas mayor podrás…»; una retahíla de cuando seas es todo lo que recuerda de su padre. Su responsabilidad es velar por los de su especie y sus progenitores, a cualquier precio; esto le obliga a pasar, paradójicamente, largo tiempo fuera del nido y de su compañía, dejándolos a su suerte.

	Pero Odín alberga la intuición de que hay algo más, y cuando pregunta a su madre por su padre, a cualquier pregunta al uso de curiosidad, sea la que fuere, ella indistintamente siempre contesta lo mismo: «Tu padre es alguien con mucha responsabilidad y por eso no puede pasar tiempo con nosotros», repuesta que valía para todas las preguntas.

	 

	Krisanta, que así se llama la mamá de Odín, no es una pteranodón feliz, ella acepta su destino con la misma expresión de quien come limón. Fue una joven rebelde y hermosa a la que se le prometía la mejor de las vidas. Tenía para elegir, ella siempre era la primera opción para los machos que llegaban de todas partes. Cuando eran rechazados por ella, buscaban otras parejas. Siempre quiso ser independiente. Ha oído hablar de la felicidad, pero está convencida de que es un cuento, no existe.

	Nació y creció como la menor de tres hermanos grandes y fuertes. Desde el primer día se vio obligada a pelear por todo, desde su comida hasta un hueco en el nido, pues sus hermanos doblan su tamaño; el orgullo de ser los grandes voladores que son no les permite ceder a la cortesía, educación o algún sentimiento noble para con los demás, si es que lo conocen.

	Ella ha crecido a su sombra, al rebufo de sus hermanos y todos los grandes varones que sobrevuelan los cielos. Altaneros, poderosos e inalcanzables en las alturas. Ruines y mezquinos en la tierra.

	Piensa Krisanta, con los ojos cerrados y las alas mínimamente extendidas, lo suficiente para reguardar al pequeño Odín del relente de la noche: «Esto no debería estar pasando, todo hijo necesita un padre que lo proteja; mi pequeño debe ser fuerte y sin miedo a nada. Si su padre tiene que salvar el mundo, yo salvaré a mi hijo del mundo». 

	Acepta la vida con resignación y cree que ya estaba todo inventado mucho antes de nacer ella, y lo que vivimos son espejismos: cuando se descubren, la farsa pierde por completo el interés. Es cuestión de tiempo. El espíritu de rebeldía que luchó con ella en su juventud murió de inanición. Y ahora ese animalito huesudo y frágil que tiene bajo sus alas, en su regazo, le da para replantearse las cosas de nuevo; posiblemente no hubiera muerto, quizás solo estuviera dormido ese espíritu que le hizo soñar, en realidad no hace tanto, sino que el tiempo ha pasado con mucha lentitud. Todavía es posible que su vida tenga sentido. El pequeño Odín se hará grande y fuerte como su padre; pero no le dejará caer en ofuscaciones ni sacrificios absurdos, permitirá que sea libre, luchará para que sea un corazón indomable y ella le enseñará a respetar y ser considerado una nueva estirpe sin violencia innecesaria ni odios primitivos que se han ida asentando hasta convertir el paraíso en campo de batalla. Lo piensa con conocimiento de causa. Su vida habría sido muy distinta si sus padres no hubieran tenido los prejuicios que empequeñecen sus mentes.

	Ella se sentía atraída por un magnifico quetzalcoatlus que volaba por las acantilados más alto que nadie; imponente y majestuoso se dejaba caer en picado realizando acrobacias y tirabuzones que provocaban destellos en su pelo verde azulado, dibujando en el aire danzas de cortejo. Como dos almas gemelas, se atrajeron sintiendo que eran una; les faltaba un cachito y sabían dónde estaba. Desde el primer día de su llegada se miraban, se buscaban. Un atardecer, en un islote con forma de pirámide, ella miraba el sol que se escondía entre cortinas rojas y amarillas, proyectando unos reflejos color zumo de naranja que la habían hipnotizado. Sintió a su espalda una bocanada de aire cálido que le hizo estremecerse, por un momento pensó que se desmayaría; sin saber quién era, la intuición le había hecho un retrato. La invitó a volar, y al mirarle los ojos verde agua pudo ver en ellos todo lo que anhelaba: fuerza, nobleza y transparencia, un ser que no dependía de nadie más que de sí mismo. Sobrevolaron las playas, siguiendo el río hasta llegar a las cataratas, ella se picoteaba el ala de vez en cuando para comprobar que era real, no lo estaba soñando. A su regreso, días después, su padre y hermanos la esperaban humillados y violentos, ella no entendía nada. La ofuscación fue tan grande que estaba dispuesta a dejarlo todo e irse con él. Para su familia, aquel sacrilegio cometido requería un castigo además de venganza. La tuvieron encerrada en una pequeña cueva de los despeñaderos, siempre protegida por alguno de sus hermanos; o, según el punto de vista, encarcelada por alguno de sus hermanos. Con ayuda del que sería su pareja y padre de Odín, fueron a amedrentar al gigante enamorado que deambulaba de un lado a otro oteando desde las alturas. Una bandada de pterosaurios fueron a su encuentro capitaneados por el padre de Odín. El quetzalcoatlus, al verse en clara desventaja, sin ninguna opción, desapareció entre nubes altas y bosques frondosos. Ahora el general solo tendría que ir a recoger su premio, que le aguardaba en una cueva en los despeñaderos. Parece todo tan lejano…, y no ha pasado más que un año, mira al pequeño y se vuelve para picotear.

	 

	La noche deja al descubierto el silencio, y de él surgen sonidos que durante el día permanecen soterrados. La corriente del río cascabelea, pequeños animalitos resguardados por el día salen en la oscuridad; bajo su protección emiten gorjeos que entonan con el mutismo de la noche y ponen melodía a los sueños. 

	Desde los gigantes predadores hasta los ínfimos insectos, todos se rinden al descanso. Y mañana volver a empezar; para algunos será su primer día; para otros, el último. La mayoría no se acordará de lo que hizo ayer y su instinto los llevará a pisar las mismas huellas y comer de los mismos árboles, y también para algunos tal vez mañana sea el día más especial de su vida. A todos ellos la noche los sitúa en la misma posición: horizontal.

	 

	 


Capítulo III

	En aquellos tiempos de antaño aún no se definió una climatología, pero se podría decir que vivían una constante primavera. Amén de las tormentas, que de cuando en cuando descargan lluvias torrenciales, el clima era similar todo el año, lo cual provocaba una exuberante naturaleza, con árboles que superaban los cien metros de altura y hojas que podrían cubrir un elefante; miles de especies diferentes de vegetación ofrecían una variación de formas y colorido jamás visto en tiempos posteriores.

	El destino —y la participación directa de las hadas del bosque— quiso que, de entre miles y miles de kilómetros cuadrados, los padres de Odín fueran a poner los huevos a pocos metros uno de otro, que fueran de diferentes especies y a pesar de ello congeniaran, que a nadie le pareciera bien esa amistad y ellos la mantuvieran. Para los duendes del bosque —los obreros de las hadas— fue un arduo trabajo. Estos forman parte de la raza elemental feérica, guardianes de la naturaleza y sirvientes de las hadas. Según la ocasión y las circunstancias, pueden aparecer y no darnos cuenta, ya que poseen la virtud de escoger la forma en que se mostrarán, que puede ser semejante a la propia naturaleza, ya sea en forma de una piedra, un árbol, un animal o una planta. Representan sus cuatro elementos: agua, fuego, aire, tierra, y obedecen a fuerzas mayores, ya que no tienen conciencia plena. La primera estirpe de gnomos —termino griego que significa aprender, conocimiento, sabiduría, etc., porque esos seres conocen todos los secretos de la tierra y también de cosmos— fueron los Kwualden, trabajadores incansables que junto a los Rudimes son los seres menos evolucionados de toda la escala. Cuando están en la naturaleza puede resultar difícil observarlos porque mimetizan los colores y las formas de su entorno. Carecen de inteligencia y trabajan en grupos de miles, se mueven constantemente, logrando con su movimiento aumentar la frecuencia vibratoria de los vegetales; y dirigidos por los Minutes, estos trabajan distintos elementos tutelados por las hadas. Asumieron todas las molestias necesarias para que se produjera el encuentro. Los Kwualden manipularon la posibilidad de hacerlos crear en otros lugares, entorpeciendo el terreno, y los Rudimes favorecían el crecimiento de la vegetación en las zonas próximas a los nidos ahuyentando posibles amenazas. Era de vital importancia que los hijos de los seres más poderosos y temidos acogieran a los espíritus de la naturaleza.

	Los padres de ambos pensaban que eran una mala influencia; que, al ir contra la naturaleza y permitir que sus crías promoviesen una relación inter-especies, sin duda serían el hazmerreír de la comunidad.

	Sus padres, ajenos a toda la algarabía y secretismo que se había formada en torno a los nacimientos, solo alcanzaban a intuir algo que estaba en el espacio, en el ambiente, confundidos con una agradable sensación. Los mundos feéricos urdían su estrategia para poblar el planeta de almas despiertas. Infundir un nuevo espíritu.

	Desde sus primeras conversaciones en el árbol de las sombras, los pequeños futuros gigantes ya contaban con la salvaguarda y enseñanzas de Naomo, un ser mágico que detesta la pereza, la mediocridad y la grosería, responsable de atribuir a los pequeños efervescencia en sus mentes y talento en sus actos. De aspecto alegre, porque su sonrisa le llega de oreja a oreja, jovial y algo contagiosa, en constante movimiento solo puede ser visto a voluntad suya. Juega con ellos a desaparecer y aparecer en otro lugar, sus padres escuchan las carcajadas. Ante su mirada, los pequeños jugaban a la sombra del árbol del paraíso, ignorantes de la presencia de Naomo, invisible para ellos. 

	 

	Desde su primer encuentro, accidental..., no hubo un solo día que no se buscaran.

	El padre de Noah, Rosauro, observa con cierta impaciencia. La infancia para él es algo exasperante, aunque todo se desarrollaba de manera plácida; se limitaba a esperar que se hiciera mayor y poder enseñarle todo lo que él sabe. Conoce trucos que pueden amilanar a dinosaurios de más tamaño que ellos, secretos de la naturaleza para orientarse, ejercicios para estar fuerte, y no entiende cómo se puede pasar todo el día con ese pájaro, que poco le puede enseñar. «Aunque sea pequeño, debería apuntar maneras», le decía entre arrumacos a su compañera. En la serenidad de la tarde, el peso del calor adormece el espíritu cuando las dudas invaden la calma, lo preocupado que estaba con esa amistad que en un futuro le podría crear problemas. 

	—No es normal, Duki —le decía Sauro—, no es normal que dos especies que se han odiado desde el origen de los tiempos vayan compartiendo risas juntos; le van a perder el respeto. Y para recuperarlo tendrá que pelearse con todo ser viviente que encuentre a su paso. Vaya capricho de hermanar con un animal de otra especie, ¡y además volador!, todo el mundo sabe del egoísmo de los pteranodón.

	A medida que avanzaba el monólogo, su nivel de alteración se iba sublimando.

	Dukati amortiguaba el problema alegando el desconocimiento de ambos. Ella lo miraba con otros ojos, sabía que cuando creciera lo perdería; de buena gana amarraría estos momentos y los ataría al árbol más grueso si pudiera para que no se marcharan, jamás se había sentido hembra más viva y no quería perder ese estado de gracia. El problema lo consideraba una fruslería.

	—Cuando crezcan un poco, la naturaleza se encargará de marcarles caminos diferentes, por ahora es solo un juguete para él, no intervengas en asuntos que el tiempo pondrá en su sitio, y así al pequeño no le darás un disgusto. Ya tendrás tiempo de mostrarle todo lo que sabes —le decía dándole suaves golpes en la cabeza con la suya y con una voz caramelizada, mientras observaban en la orilla del río el extraño juego que practicaban las dos crías.

	Odín había subido, con las alas extendidas, a lomos de Noah. Y este, sujetándolo con las manitas, daba pequeñas zambullidas al tiempo que Odín daba aletazos con todas sus fuerzas, provocando un desequilibrio constante. A pesar de lo aparatoso y fatigado del ejercicio, lo intentaban una y otra vez, ante los ojos asombrados de sus padres.

	 

	La mamá pteranodón: Krisanta, se desesperaba y sufría en silencio el terrible peligro que corría su hijo junto a aquel energúmeno, la diferencia de tamaño empezaba a ser considerable. Con su vista afilada vigilaba desde las alturas, desconcertada, sin saber cómo actuar. Tenía que hablar con él y advertirle de la fiereza de los tiranosaurios, aunque bien sabía ella que era demasiado pequeño para comprender; y si intentaba alejarlo de su amigo, posiblemente, seguro, se enfadaría. Tampoco podía prohibírselo, porque no es así como ella quiere educar a su hijo, se prometió que crecería en libertad y sin prejuicios; pero tiene un nudo en la garganta que no puede evitar. Recuerda a su pareja y sabe que está sola. «Y así ha de ser —piensa—, y se hace enérgica ante la adversidad; esto quiere decir que condensará sus congojas, apretará las garras y levantará el pico dispuesta a luchar, o a sufrir, por la voluntad de su hijo. Bueno, él debe saber que sus dominios están en las alturas, allí es invulnerable y pronto comenzará a dar sus primeros vuelos, seguramente este sufrimiento acabará pronto», se decía. 

	En realidad Krisanta estaba llena de agresividad y cierta crueldad debido a su crianza y madurez. No ha conocido ni visto otra cosa, entiende y acepta lo que ocurre como es, pero su fondo es opuesto. De su familia nunca recibió una caricia, ni tuvo una palabra de ánimo, ni un suspiro de felicidad. 

	Siempre quiso ser varón; no para oprimir a los demás, sino para no ser oprimida. Su niñez la vivió sola, sus hermanos se burlaban de su tamaño y no pudo hacer ciertas cosas, como asustar a las manadas de iguanodontes o espantar bandadas de pájaros en la orilla del río, cuando se acercan a abrevar.

	Ante esa hoguera de vanidades, Krisanta optaba por vagar de rama en rama, se aposentaba en una y los demás pajaritos de los alrededores le guardaban la distancia, o directamente emprendían vuelo como si de una apestada se tratara. Su fama le precedía y empezaba a sentir cierta vergüenza por ser quien era.

	Una mañana en que la bruma espesa impedía ver el bosque, aprovechando la ceguera blanca del paisaje, disfrutaba de su soledad arropada por la nada. Resentida, compungida divagaba con los ojos entornados, sacando fuerzas de flaqueza, esperando un milagro con lágrimas en los ojos. Poco a poco, sin pausa, la niebla se fue diluyendo intimidada por un sol heroico que pulveriza con sus rayos. Sobre una rama, la más alta de todas, se encontraba sin saber cómo había llegado hasta allí. Podía contemplar un horizonte azul atravesado por lanzas de sol y un paisaje de nubes verdes de algodón a sus pies. Al fondo, las cataratas sagradas vestían el lienzo de perlas y espuma.

	Un pajarito de plumas blancas y pico diminuto se posó en su ala. Ella se sobresaltó, al ver una bolita blanca revoloteando a escasos centímetros de sus ojos, absorta.

	—Hola —dijo la bola con plumas que parecían gotas de rocío, como si hubiera quedado niebla en su cuerpecito, que extrañamente desprendía destellos claros casi transparentes.

	—¿Quién eres tú?... ¿Sabes quién soy yo?

	Aturdida como estaba, Krisanta no daba crédito a aquel pajarito, nunca había visto nada igual. No se puede decir que fuera miedo lo que sintió, pero algo en su mirada provocaba que se sintiera indefensa. 

	—Naturalmente que sé quién eres. No he llegado hasta aquí por casualidad. Si estoy aquí, no es porque me haya empujado el viento. Soy Nimue, la reina de las hadas del bosque, y conozco todos los seres que habitan en mi reino, para mí no hay secretos. Te he estado observando y veo que tu desesperación te destruye sin querer evitarlo —su voz sonaba como si estuvieran en una burbuja y las palabras flotaran en el aire, agudas y parsimoniosas—. Pequeña…, hay cosas maravillosas que están dentro de ti; pero has de alimentarlas con sueños e ilusión para que se realicen —le hablaba como si la conociera de toda la vida—. Deja de esconderte y muéstrate como eres —le resultaba chocante una voz tan dulce y contundente en un cuerpo diminuto y volátil, voz que entraba directamente en su cabeza sin pasar por los oídos—. La naturaleza necesita de tu talento, no estás aquí para lamentarte y es lo único que haces. No estás sola y nunca lo has estado, las grandes batallas nunca son contra los demás, son hacia uno mismo —le decía sin darle opción a responder nada, con firmeza—, porque son luchas que no puedes perder. Si te enemistas contigo, nunca te querrás; y por ende, a nadie. Tienes que quitarte esa neblina que envuelve tu cabeza y te hace tropezar, y prepararte para todo lo que ha de nacer en ti —las palabras penetraban en su cerebro como cuchillas desgarrando membranas, abriendo oquedades y dejando entrar a la ilusión, que no se cultiva en lugares oscuros.

	—¿Nacer en mí? —como una revelación, removía, agitaba sus pensamientos buscando pistas—. ¿Qué quieres decir? —resolvió preguntar con la sensación de estar en un sueño, o a medio camino de la locura.

	—Escúchame bien: todos los seres que habitáis el planeta lleváis un mensaje oculto que debéis descifrar, ese es vuestro camino. No todos pueden sumergirse en las aguas del océano ni trepar árboles, cada uno lleva en su corazón el misterio para lo que está concebido, y las herramientas que le facilitarán su encuentro. Si niegas a tu corazón, renegarás de tu existencia. En mi mundo no hay sombras porque todo es energía, es el hogar de nuestros vínculos esenciales con nuestros orígenes, la morada de la sabiduría y las verdades universales. Igual podemos atravesar un árbol, desaparecer, que podemos medir los niveles de bondad, felicidad o tristeza que hay en vuestros sentimientos. Para nosotros, materia y energía son reversibles, como el agua puede ser sólida y visible, o vaporosa, los seres de mi mundo habitan en distinto plano de la realidad, que sin embargo está aquí, en el mismo espacio. Nosotros somos la conciencia de la naturaleza, que es caótica y apasionada: y te ha arrollado —unas lágrimas afloraban en sus ojos, aún con la duda de si soñaba—. Espera tu momento, que llegará, has de tropezar para aprender a caminar. Hay reacciones y aptitudes que no corresponden a la razón. En realidad la lógica es como un oasis en el desierto, a veces es espejismo y otras es real; ayuda a continuar pero nunca es el destino. 

	Dicho esto, se posó en la rama junto a Krisanta y su cuerpo cristalizado comenzó a crecer como si trozos de escarcha brotaran de sus plumas, hasta doblar el tamaño de ella. Impresionada sí, asustada no, fue testigo de su ignorancia. 

	—Acompáñame —le dijo desplegando sus enormes alas de espuma de mar. 

	Sin necesidad de agitar las alas, planeaban en un silencio tan alejado que debían mirarse para saber si estaban allí. Nimue, que volaba más alto, se precipitó sobre ella albergándola en su interior como una muñeca rusa. Tenía la sensación de llevar una armadura de cristal que interconectaba los pensamientos de ambos. A pesar de su tamaño, pudo comprobar que nadie se percataba de su presencia, eran invisibles. Antes de darse cuenta, sobrevolaban los acantilados y, a poca distancia, bajo sus pies peleaban sus hermanos con otros pterosaurios efectuando toscos movimientos en el aire, los picos desencajados y las miradas sanguinolentas. Un destello de lástima se iluminó en el vacío más absoluto; no hubo lugar para el análisis, su sosiego se vio interrumpido por un vuelo tan irreal como hermoso. Sin volver a explicárselo, se empezaba a acostumbrar, se encontraban sobrevolando casi a ras del suelo —sin árboles ni rocas que interrumpieran la excursión; porque, al igual que Nimue, su naturaleza es más etérea, y aunque irradian unos colores intensísimos los atraviesan como si fueran volutas de humo— por un bosque con extraños seres para los que no son invisibles. A su paso les hacían gestos de saludo y Nimue respondía en una lengua desconocida. Los había que parecían salidos de un árbol, otros parecían mariposas, algunos arrugados como uvas pasas o con la piel de seda; pero todos desprendían una luz similar a las luciérnagas, generando un firmamento de energía. Se volvieron a posar sobre una rama, esta vez gruesa pero no muy alta. Nimue se desdobló de Krisanta volviendo a adoptar su tamaño inicial.

	—¿Dónde estamos? —preguntó Krisanta, porque tenía claro que quería volver a un lugar tan luminoso y pacífico.

	—Mira a tu alrededor —le dijo—, hemos vuelto al lugar de partida.

	—No puede ser.

	—¿Recuerdas dónde estabas a mi llegada?

	—No exactamente, la niebla era espesa y en realidad es todo lo que recuerdo. Pero he estado otras veces en ese lugar y nunca había visto un paisaje tan colorido, y mucho menos esos seres amigos tuyos.

	—Cuando te he llevado a los acantilados, te he mostrado tu realidad. Esa punzada de lástima que has sentido ha sido la que te ha franqueado las puertas del alma abriendo los ojos a la fantástica realidad. Todos los seres mágicos que habitan la naturaleza, a pesar de las diferencias de razas que existen entre nosotros, todos fuimos creados en un mismo momento y de una misma fuente. Ninfas, Náyades, Alvens, Dríadas, Shides, Gnomos, Elfos, Enanos: y todos tenemos el compromiso de salvaguardar el equilibrio de la naturaleza. Cuando conectas los sentimientos con tu mente y tu corazón, estarás en nuestro plano. Nosotros nos acercaremos a ti, porque formas parte de ella, ¿entiendes? Nunca has estado sola, eras tú que mirabas en tu interior y no había nadie; la naturaleza no solo te provee de cuerpo, también de espíritu, que has dejado perecer. Lo que ves ahora es el pequeño fruto de una ínfima semilla que ha caído como una lágrima en el desierto. Para alimentarla y que pueda refulgir de nuevo, deberás ir a visitar al ave Fénix, deberás hacerlo sola y deberás hacer lo que él te diga, si es que lo encuentras.
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